
  
    
      
    
  



Oscar Wilde


El príncipe feliz
Edición enriquecida. Un cuento de amor y bondad: El príncipe solidario

Introducción, estudios y comentarios de Teo Ibáñez

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2023


goodpress@okpublishing.info



    EAN 8596547794912
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Sinopsis

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        El príncipe feliz (texto completo)

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    
    
        Notas

    

    


Introducción




Índice




    Desde lo alto de una ciudad brillante y fría, una mirada aprende a sentir. En ese choque entre la belleza que adorna y el dolor que permanece oculto nace El príncipe feliz, un relato donde la compasión desarma el lujo y lo convierte en gesto. La fábula propone un dilema que no se resuelve con orgullo ni con doctrina: ¿qué vale una belleza indiferente frente a una bondad activa? Al invitar a contemplar la miseria desde un pedestal de oro, el cuento abre una grieta luminosa en la conciencia, por la que entra el viento de la empatía y la urgencia de obrar.

El estatus de clásico de este relato se funda en su rara conjunción de limpidez y profundidad. Como todo gran cuento de hadas literario, se dirige a lectores jóvenes sin renunciar a una meditación adulta sobre la responsabilidad, el sacrificio y el precio de la sensibilidad. Su economía expresiva, su musicalidad y su ironía tenue construyen una pieza capaz de conmover en una primera lectura e inquietar en las siguientes. Ese doble registro —tierno y severo, sencillo y filosófico— explica por qué El príncipe feliz sigue creciendo con el tiempo y con los lectores.

Su autor, Oscar Wilde, escritor irlandés activo en la cultura británica de fines del siglo XIX, publicó El príncipe feliz en 1888 dentro del volumen The Happy Prince and Other Tales. En esos años, el cuento de hadas literario vivía un momento de esplendor, y la estética de Wilde, vinculada al arte por el arte y a la agudeza moral disfrazada de elegancia, encontró en la forma breve un vehículo ejemplar. La fecha de publicación sitúa el texto en la etapa de consolidación del autor, cuando su prosa depurada y su sensibilidad crítica alcanzaban una madurez decisiva.

La premisa central se articula con una sencillez memorable: una estatua que domina la ciudad, imagen de un príncipe que conoció la felicidad sin conocer el sufrimiento, contempla por fin lo que antes le era invisible. Desde ese mirador nace un vínculo con un ave viajera que, por un azar mínimo, demora su partida. Juntos emprenden un itinerario de atención y auxilio hacia quienes padecen. Esta alianza improbable —entre lo inmóvil y lo ligero, lo precioso y lo efímero— sostiene la narración sin revelar giros posteriores y concentra su potencia ética en acciones concretas.

Wilde opera aquí una crítica social delicada pero firme. La ciudad que parece ordenada y próspera exhibe, al ser mirada con cuidado, desigualdades profundas y sufrimientos ignorados. El cuento contrasta lo ceremonial con lo necesario, la retórica pública con la necesidad íntima, insinuando que la caridad que no mira es una forma de ceguera y que la sensibilidad auténtica exige renuncias. No sermonea: dramatiza. La altura del pedestal no garantiza verdad; la distancia embellece pero también oculta. El príncipe aprende a leer, y el lector aprende con él, que la belleza sin piedad es un espejismo cómodo.

La forma elegida potencia el contenido. La prosa de Wilde es nítida, rítmica, iluminada por imágenes precisas y por comparaciones que transforman lo cotidiano en símbolo. La personificación de objetos y animales no es un adorno, sino el medio por el que la compasión gana voz. El humor discreto aligera la densidad moral sin restarle seriedad. Cada escena exhibe una economía teatral: gestos contados, efectos claros, silencios elocuentes. De esta mezcla surge un clima de fábula atemporal que, sin atarse a un lugar específico, resulta reconocible para cualquier ciudad moderna.

Como clásico, el relato ha sido leído, traducido y antologado de manera constante, tanto en ámbitos escolares como en ediciones para público general. Su perdurabilidad se debe a que ofrece placer estético inmediato y, a la vez, invita a una relectura reflexiva. En el mapa de la obra de Wilde, amplia y diversa, este cuento encarna un rostro menos ruidoso pero decisivo: el de la sensibilidad ética que late detrás del ingenio. Por esa razón, suele funcionar como puerta de entrada y como regreso, recordando que el autor fue también un gran narrador breve.

Su huella se percibe en la vigorosa tradición de cuentos que exploran dilemas morales mediante dispositivos fantásticos y en la literatura para jóvenes que asume una doble audiencia. La claridad del argumento, la compasión como fuerza narrativa y la mirada crítica sobre los brillos de la ciudad han inspirado a autores, docentes y adaptadores. El príncipe feliz ha viajado por el teatro, la narración oral, la radio y el audiovisual, confirmando que su esqueleto dramático es dúctil y su nervio emocional, resistente al cambio de formatos y de épocas.

No es casual que, desde su aparición, se lo leyera como pieza ejemplar de delicadeza y coraje. Delicadeza, por la elegancia con que administra el pathos. Coraje, por la decisión de mirar de frente la pobreza y la indiferencia. Su calor afectivo no cancela la inteligencia de su composición, ni su inteligencia sacrifica la emoción. Ese equilibrio, difícil de sostener, consolida su condición de clásico: no necesita estridencias para persuadir, no precisa tesis para iluminar, y, sin embargo, deja al lector con una pregunta ética que persiste después del cierre del libro.

A nivel de poética, el cuento muestra cómo el ideario estético de Wilde no se limita a la superficie ornamental. La belleza aparece como una fuerza que puede ser vacía o transformadora, según la relación que mantenga con la atención al otro. La amistad que se forja entre la figura de la altura y el mensajero del aire articula una ética de la mirada y del cuidado. Así, el texto dialoga con las comedias y ensayos del autor desde otro ángulo, recordando que el brillo puede ser una forma de verdad cuando se entrega y no solo cuando deslumbra.

Situado en la encrucijada entre cuento para niños y parábola social, El príncipe feliz admite varias puertas de entrada. Puede leerse como relato de iniciación en la empatía para lectores jóvenes, y como meditación adulta sobre la responsabilidad de los privilegiados ante la fragilidad ajena. También funciona como retrato de una ciudad moderna que aprende —o no— a reconocer a sus habitantes más vulnerables. Esa versatilidad de sentidos, elaborada con precisión y sobriedad, evita la alegoría rígida y mantiene abierto el texto a épocas, culturas y conversaciones distintas.

Hoy, cuando abundan los brillos que distraen y las urgencias que reclaman atención, el cuento conserva su vigencia. Invita a preguntarse cómo mirar, qué dar y con qué propósito. No ofrece soluciones programáticas, pero sugiere que la belleza alcanza su dignidad cuando se vuelve hospitalidad y que la sensibilidad es una forma de acción. Por eso su atractivo perdura: porque convierte una historia breve en una brújula ética, un espejo crítico y una promesa de consuelo. Leer El príncipe feliz es recordar que la grandeza no se mide por la altura del pedestal, sino por el alcance del gesto.
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    El príncipe feliz, de Oscar Wilde, apareció en 1888 dentro del volumen El príncipe feliz y otros cuentos. Esta pieza breve, de aire de fábula, combina lirismo y crítica social para radiografiar una ciudad orgullosa de su brillo y ajena al dolor que alberga. El relato, de atmósfera europea y tiempo indeterminado, centra su mirada en una estatua ricamente ornamentada y en un ave migratoria que, por azar, se convierte en confidente y mensajera. Con un lenguaje claro y simbólico, Wilde interroga la relación entre belleza y bondad, entre el prestigio público y la compasión privada, y mide el costo íntimo de actuar frente a la injusticia.

En lo alto de una columna se yergue la figura del Príncipe Feliz, cubierta de láminas de oro, con ojos de zafiro y un rubí encastrado en la empuñadura de la espada. La ciudad lo admira como emblema de esplendor y buena fortuna. Al caer la tarde, una golondrina que viaja hacia climas cálidos decide pernoctar al pie del monumento, postergando su travesía. Ese reposo fortuito marca el cruce de dos itinerarios: el de un símbolo inmóvil que todo lo ve y el de un ser ligero que, acostumbrado a moverse, deberá escoger entre la comodidad del vuelo y una súbita responsabilidad.

Durante la noche, el ave descubre que de la estatua caen lágrimas. Desde su altura, el Príncipe contempla la miseria que no conoció en vida, cuando estaba protegido por muros que lo apartaban de la tristeza. Ahora, despierto a la realidad, desea aliviar a quienes sufren. Incapaz de moverse, pide ayuda a la golondrina para entregar una piedra preciosa a una persona necesitada. El pájaro vacila: la estación avanza, el frío arrecia y su bandada lo espera. Aun así, acepta quedarse una noche para cumplir con ese encargo, movido por una mezcla de curiosidad, compasión y lealtad naciente.

La primera misión lo conduce a la casa de una costurera agotada, que cose para los ricos mientras atiende a un niño enfermo con fiebre. La golondrina deposita el rubí, gesto que permitirá aliviar problemas inmediatos. En su vuelo, observa contrastes abruptos: luces y bailes frente a cuartos sin carbón, vitrinas desbordantes y despensas vacías. El retorno al pedestal trae un cambio interior; el ave ha visto de cerca la desnudez de la necesidad y reconoce en la estatua una voluntad inusual de desprendimiento. Esa experiencia abre la puerta a nuevas solicitudes y a una relación de confianza creciente.

El segundo pedido apunta a un joven dramaturgo que, en una buhardilla helada, intenta terminar una obra sin medios para alimentarse ni calentarse. El Príncipe decide entregarle uno de sus ojos de zafiro, comprendiendo que ese brillo puede convertirse en pan y fuego. La golondrina, sorprendida por la magnitud del sacrificio, cumple el encargo y presencia el alivio inmediato del artista. Aunque promete retomar el viaje al amanecer, vuelve a demorar su partida. La ciudad, mientras tanto, permanece indiferente a esa beneficencia invisible, ocupada en mantener apariencias y ritmos que no contemplan lo que ocurre tras las fachadas.

Una tercera ayuda se dirige a una vendedora de cerillas que, temerosa del castigo por haber perdido su mercancía, tiembla en la calle. Para socorrerla, la estatua cede su otro ojo de zafiro y queda sin vista. Desde entonces, la golondrina se convierte en sus ojos, recorriendo tejados y callejones para describir escenas y llevar socorros. Ya sin piedras preciosas, el Príncipe le pide desprender también las láminas de oro y distribuirlas entre los pobres. Bajo el resplandor que se apaga, se suceden pequeños actos de alivio: niños calientan sus manos, viejos encuentran pan, y la injusticia se vuelve, por momentos, menos áspera.

A medida que los dones se multiplican, crece el lazo entre el ave y la estatua. La golondrina, nacida para migrar, descubre una forma distinta de pertenecer, tejida por el cuidado y la palabra compartida. La estación, sin embargo, no se detiene: la escarcha muerde los tejados y el viento corta las alas. El relato enfrenta entonces dos fuerzas: la llamada imperiosa del viaje y la urgencia de quienes no pueden esperar. En ese filo, Wilde explora lo que implica elegir un deber y sostenerlo, incluso cuando supone renunciar a la comodidad, al reconocimiento o a la protección que brinda el grupo.

Con el paso de




OEBPS/Images/cover.jpeg
Oscar Wilde

A X

V4

incipe

El pr
feliz






OEBPS/Text/GP_Logo.png





